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PR E A M BU L'O 

El honor recibido de la Dirección General 'de Arquitectura, al eric0111endar­

me su representación offrial, con moti·vo de la "Exposición Jberoam . .ericana de 

Arquúectura", me obliga a dar cuenta de la misión cumplida a1 rendir viaje. 

Este ~endir de cuentas va. a adoptar una f orma que pud1'era parecer ú11propia de 

· la 111isión encomendada (por lo que más adelante s~ indica), pero es que la impor­

tancia técnica de tal solemnidad depen. de del punto de 'vista desde el que se enf o­

que; siendo, desde luego, para nosotros totalmente diferente de la que se a1tribu31-;i 

desde el ángulo en qiie, lógicamente, ha de situarse el técn-ico nórdico, a quien han 

de impresionar 1~0-tablemente nuestras arquitecturas, que, a más de las tres dimen­

siones usuales en todo volumen, mane/amos una especie de cuarta dimensión (para 

ellos casi desconocida) que es la brillantez de luz '.V color que proporciona el sol. 

La Exposición I beroamericana de A rquitectura ha ' sido para naso.tras, los es-­

pañoles q~ue la hemos recorrido, una manera de corriprobar ( u1w vez más) · z.as in­

tensidades, conocidas ya . en los víncúlos que ligan a las arquitecturas tradicionales 

amer-icanas con la. nuestra,· haciéndo110s recordar, cada fotografía de un monume11·­

to americano, su origen :v eqiú1.1álencia en algún momm1ento nuestro, típico, per­

dido en un pueblo de Cádiz , Sevnla, E:rtre11iádura o en algún cortijo de la serranía 

de Ronda o de la vega cfe, <;ranada. 

Nos ha ser'0:do la Exposición par a conocer la portentosa ciudad de Stokholm, 

al a11iparo de u21as amabil1:dades di f í.; iles de superar .Y puestas al servicio de nues- · 
tra curiosidad profesional, .unas amabilidades iliniitadas que han tenido-e~o- -¡;n to- . 

· dos los sectores' , '.Y nos han abierto cuantas püertas -hén1,os querido. · Par éllo creo 

r¡u.e aquí puede interesar; más que . un'k referenáa de la Expos-ición Iberoamerica­

na, otra que sea fiel reflejo de las inipresiones recib1:das al e:raniinar detenida­

m ente la arquitectura y el urbanismo en Stockholm. 

P ero an,tes de entrar en el tema, yo debo expresar la respetuosa gratit1Jid que 

debo a las atenciones inol·vidables recibidas de S. A. R. el Príncipe Eug_enio, Tam­

bién debo expresar un reconocimi'.ento muy sincero a cuantas personalidades cons­

tituían el C omúé de la Exposición, y en -especial a su Presidente, el Barón de 

rf/iberg_; 11/J atreviéndome a entrar en unas detalladas menáones personales porque 

se incurre_. generalmente, en omisiones que,si siempre son de lamentar, en este caso 

tendrían para mí el dolor de parecer ingrato a las atenciones sú1, tasa que en to­

dos los órdenes -he recibido de las personas que 1i1e han honrado con · su relación. 
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